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‘Inconnexió’ 
Autor: Neal Shusterman 
Editorial: Barcanova 
Páginas: 544  ● Precio: 17,90 € 
 
Connor y Lev se escapan tras 
el asalto del Cementerio, úl-
timo refugio de los amenaza-
dos por la desconexión. Pe-
ro, por primera vez, no solo 
están huyendo de algo, sino 
que al mismo tiempo van 
buscando información que 
esperan encontrar en una 
mujer a la que la Ciudadanía 
Proactiva ha intentado bo-
rrar de la historia. Si consi-
guen enco ntrarla, quizá pue-
dan dar con la clave que les 
permita acabar con la desco-
nexión. Cam, el chico reco-
nectado, también tiene pla-
nes contra la organización 
que lo creó, porque sabe que 
es un buen modo de mos-
trarle a Risa lo que siente por 
ella. 

‘El fil del funàmbul’ 
Autor: Josep Lorman 
Editorial: Barcanova 
Páginas: 624 ● Precio: 17,36 € 
 
Agnès descubre inesperadamente que los 
antepasados de su padre adoptivo fueron ne-
greros que compraban esclavos en las costas 
africanas y los vendían en La Habana. Y ella es 
negra y de origen cubano. Este descubri-
miento la trastorna profundamente y le hace 
plantearse su identidad y las causas de la 
adopción.

‘Els futbolíssims: el misteri del 
castell embruixat’ 
Autor: Roberto Santiago 
Editorial: Cruïlla 
Páginas: 320 ● Precio: 11,45 € 
 
El equipo de fútbol 7 de la escuela Pla de Dalt 
no es sólo un equipo de fútbol. Es mucho 
más. Son los Futbolíssims: han hecho un pac-
to y nada ni nadie los separará nunca. Cuando 
se van a Escocia, siguiendo una idea de su en-
trenador, un montón de dificultades pondrán 
a prueba su amistad y sus dotes deportivas.

‘Menja’ns a l’estiu’ 
Autor: Anna M. Matas, Joan Antoja, Òscar 
Sardà 
Editorial: Barcanova 
Páginas: 64 ● Precio: 12,90 € 
 
Este es un libro muy divertido que te acerca-
rá a las frutas y las verduras del verano: el pe-
pino, el melocotón, el melón ... Aprenderás 
cómo se cultivan, cuáles son sus propieda-
des, qué curiosidades esconden y, sobre to-
do, como es de sano comer. Ahora bien, aun-
que es muy importante hacerlo, también lo 
es consumir productos de proximidad.
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‘El Capità Calçotets i la revenja 
repugnant dels Robocalçotots 
Radioactius’ 
Autor: Dav Pilkey 
Editorial: El Vaixell de Vapor 
Páginas: 304 ● Precio: 7,95 € 
 
La Andròmina Sucamulla, es decir el profe-
sor Tirapets en su versión más terrorífica, no 
sólo tiene el Raig Congelador 4000, y domina 
el tiempo con el Viatjòmetre Temporal An-
dromínic sino que ahora también lleva unos 
Robocalçotots Radioactivos con los que 
quiere dominar el mundo . 

‘La Sara Pegues i l’ou de dinosaure’ 
Autor: Gisela Pou yRosa Sánchez 
Editorial: Barcanova 
Páginas: 96 ● Precio: 10 € 
 
¿Te imaginas que un día encuentras un huevo 
de dinosaurio? ¿Y si después el huevo desapa-
rece misteriosamente? ¿Qué harías para sa-
ber qué ha pasado? Y si descubres quién es el 
ladrón? Pues todo esto, y mucho más, le pasa 
a Sara Pegues ya su pandilla. Con grandes do-
sis de humor y misterio, Sara y sus amigos ini-
cian una nueva y emocionante aventura. 

‘Fins al nassos (Quin fàstic de 
fama)’ 
Autor: Anna Manso 
Editorial: Cruïlla 
Páginas: 168 ● Precio: 9,95 € 
 
Un verano aburrido, una cámara, cinco amigos 
y ... ¡qué asco de fama! Raquel quiere ir a Perpi-
ñán a ver a Alain, pero sus padres consideran 
que es demasiado pequeña para viajar sola. 
Anaïs quiere hacer de canguro para ganar di-
nero, pero sus padres no lo quieren porque tie-
ne que cuidar a su hermano pequeño ... gratis.

A
lgunas tardes un grupo de 
adolescentes se concen-
tra en el parque que hay 
frente a mi casa para cele-

brar esos juegos dialécticos que 
llaman «peleas de gallos». Co-
locan su equipo de música por-
tátil en el suelo y los contendien-
tes tratan de ajustarse a las ca-
dencias que marcan los altavoces 
para conseguir el flow. Desde mi 
ventana oigo el ritmo de la mú-
sica y una borrosa retahíla de pa-
labras que, a ratos, son jaleadas 
con un sonoro ¡ohhh! por el jo-
ven público.  

Vaya por delante que prefiero 
que estos chiquillos estén dán-
dole a eso del freestyle que hacien-
do botellón en cualquier descam-
pado o metiéndose mierda en al-
gún sórdido lavabo de una 
discoteca poligonera. Y así se re-
vela la palabra, una vez más, co-
mo el único territorio capaz de 
redimir al género humano. Sin 
embargo, cuando oigo decir que 
lo que hacen estos pollitos rape-
ros es una manifestación cultural 
que hay poner en valor e introdu-
cirla en los planes de estudio y 
manuales de literatura, la cosa 
me chirría bastante. Estas ideas 
proceden, claro está, de la nueva 
hornada de pedagogos y orienta-

dores educativos, de 
esos que hay en todos 
los institutos, los co-
leguitas de los alum-
nos, a quienes estos tu-
tean y dan palmaditas 
en la espalda o chocan 
sus manos; esos pro-
fesores que siempre 
tienen a su alrededor, 
cual gallina clueca, a 
todos sus polluelos in-
condicionales porque 
el profe es «guay» y se 
interesa por sus inquie-
tudes más inmediatas. 
Los mismos profes a 
los que les resbala po-
ner en contacto al 
alumno con la cultura 
de verdad, mientras el 
chavalín sea feliz y se 
colmen sus aspiracio-
nes como consumado 
grafitero.  He puesto 
el oído a las letras de 
las batallas de gallos 
del parque de mi casa 
y todos fornican con 
la madre del rival, hay felaciones 
a tutiplén y penetraciones ana-
les a mansalva. Todo muy edifi-
cante. También he oído a los ga-
llos prestigiados y la cosa no me-
jora mucho.  

Así que cuando me dicen que 
esto es una manifestación cultu-
ral de primer orden, a mí me da 
por pensar en aquellos agones o 
debates griegos de los Juegos Pí-
ticos o en el agón entre Antígo-

na y Creonte en la obra de 
Sófocles.  O me acuerdo 
de las cantigas de escar-
nio y de maldecir, proce-
dentes del sirventés pro-
venzal y más concreta-
mente de la tensó, donde 
juglares y trovadores se 
ridiculizaban con gusto 
e ingenio y se atrevían 
con todo, como aquel 
monje de Mountadon, 
llamado Peire de Vic, que 
se atrevió en un debate 
hasta con el mismísimo 
Dios. O me acuerdo de 
los trovos alpujarreños 
a golpe de fandango y de 
su difusor Miguel Gar-
cía ‘Candiota’. O de los 
versolaris vascos y las re-
gueifas gallegas. O de los 
payadores sudamerica-
nos como el gran Gabi-
no Ezeiza y su épica pa-
yada contra Juan de Na-
va en el Teatro Artigas 
de Montevideo, el 23 de 
julio de 1884 (el 23 de ju-

lio se celebra en Argentina el Día 
del Payador en honor a este míti-
co contrapunto). O, siguiendo 
con los payadores, me acuerdo 
también del mulato Taguada, que 
tras perder su «encuentramien-

to» con don Javier de la Rosa, se 
ahorcó con la cuerdas de su gui-
tarra. O del colombiano Francis-
co Moscote, apodado Francisco 
El Hombre que se enfrentó al mis-
mo diablo en una «piquería» va-
llenata. Francisco El Hombre apa-
rece en multitud de ocasiones en 
Cien años de soledad de Gabriel 
García Márquez. O me acuerdo 
de los magníficos repentistas cu-
banos, como Alexis Díaz Pimien-
ta y sus increíbles improvisacio-
nes poéticas.  

Rebuznan los chiquillos en el 
parque de mi casa. Y a cada cla-
mor del público se muere un re-
pentista cubano. El pedagogo de 
turno redacta en su despacho una 
iniciativa didáctica que presen-
tará a la dirección del centro la 
próxima semana. Tiene faltas de 
ortografía. En los estantes, una 
adaptación infantil, muy mano-
seada, de La Celestina para alum-
nos de Bachillerato. El Antígona 
de Sófocles que le regaló un com-
pañero bienintencionado langui-
dece olvidado entre el polvo y un 
póster de la Venus de Botticelli, 
estilo manga.  
Fernando Parra es profesor de Litera-
tura 
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